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hay? Me han preguntado; y yo les he dicho: sólo una, el 
Cristianismo es la verdad (…). 

Ni Jesús ni sus apóstoles escribieron ningún evangelio, se 
fueron transmitiendo relatos sobre su vida y sus palabras durante 
varios siglos, y finalmente se fueron escribiendo en tal cantidad 
que según algunos historiadores llegaron a existir hasta sesenta y 
seis evangelios. Debo decir que a pesar de la diversidad de ellos, 
la moral, la elevación y penetración del mensaje del Maestro, 
nunca pudieron ser alteradas, hasta hoy se manifiesta en todos 
ellos porque es un mensaje Divino y siempre será un camino de 
luz para que lo siga la humanidad. 

Todas las religiones son necesarias, todas han tenido su 
época de esplendor; en un principio yo tengo que decir que no 
soy antirreligioso, soy creyente y quiero decir de buena fe a 
todos los responsables religiosos que dogmatizarse en el pasado 
es la muerte. Todas las religiones tienen un principio de verdad 
y esa verdad hay que revelarla de acuerdo con el progreso de la 
humanidad. Yo no estoy en contra de ninguna religión, sino en 
contra de los que las manipulan y las utilizan para sacar 
provecho de ellas en beneficio propio. La religión católica ha 
tenido en el pasado algunos periodos positivos, ha tenido en sus 
filas espíritus de gran relevancia, como Francisco de Asís, 
Teresa de Jesús, Joanna de Ángelis, Teresa de Calcuta y otros 
miles de misioneros, hombres y mujeres, que han dado su vida 
por amor a sus semejantes, siguiendo el ejemplo de Jesús. A 
todos estos hermanos hay que respetarlos y rendirles homenaje, 
porque nos sirven de ejemplo como verdaderos cristianos al 
servicio de Dios y de Jesús. Yo digo como dijo Gandhi; si todos 
los católicos fueran así, yo sería el más ferviente servidor del 
catolicismo. 

Jesús fue el fundador de la Religión Universal, la religión 
del amor, del sacrificio y la renuncia, no fue el fundador de la 
religión de la intolerancia, de las prisiones, de las hogueras y de 
las guerras. 

Jesús dijo a Cephas: no te preocupes por los cuidados que 
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12 Gozaos y alegraos; porque vuestra merced es grande en 
los cielos; que así persiguieron a los profetas que fueron antes 
que vosotros. 

13 Vosotros sois la sal de la tierra; y si la sal se desva-
neciere, ¿con qué será salada? No vale más para nada sino para 
ser echada fuera y hollada por los hombres. 

14 Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada 
sobre un monte no se puede esconder. 

15 Ni se enciende una lámpara y se pone debajo de un 
almud sino sobre un candelero y alumbra a todos los que están 
en casa. 

16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras obras buenas y glorifiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos. 

17 No penséis que he venido para abrogar la ley o los 
profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir. 

18 Porque de cierto os digo que hasta que perezca el Cielo 
y la Tierra, ni una jota ni un tilde perecerá de la ley, hasta que 
todas las cosas sean hechas. 

19 De manera que cualquiera que infringiere uno de estos 
mandamientos, y así enseñare a los hombres, muy pequeño será 
llamado en el reino de los cielos; mas cualquiera que hiciere y 
enseñare, éste será llamado grande en el reino de los cielos. 

20 Porque os digo que vuestra justicia no fuere mayor que 
la de los escribas y de los fariseos, no entrareis en el reino de los 
cielos. 

21 Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; mas 
cualquiera que matare, será culpado de juicio. 

22 Mas yo os digo, que cualquiera que se enojase loca-
mente con su hermano, será culpado del juicio, y cualquiera que 
dijere a su hermano, Raca, será culpado del consejo; y cual-
quiera que dijere fatuo, será culpado del infierno del fuego. 

23 Por tanto, si trajeres tu presente al altar, y allí te 
acordares de que tu hermano tiene algo contra ti. 

24 Deja allí tu presente delante del altar y vete, vuelve 
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disiparse y ya despunta la aurora del Cristianismo Universalista. 
Cristo quería que el Reino de Dios y su justicia se 

practicara en este mundo, y ese fue el ideal de los primeros 
Cristianos, pero los obispos, de humildes adeptos, de modestos 
vigilantes que eran en un principio, se convirtieron en poderosos 
autoritarios. Así quedaron constituidas las bases de la Religión 
Católica Romana, ellos pusieron la luz debajo del celemín, con 
lo cual la luz se apagó. El pensamiento profundo y cristiano 
desapareció. Los símbolos materiales tuvieron gran relevancia, y 
con esa oscuridad fue mucho más fácil gobernar a las 
multitudes. Se dejó de explicar las verdades del Cristianismo, 
para dejar a las masas sumidas en las sombras de la ignorancia. 

Se persiguió como herejes a los pensadores; a los investi-
gadores sinceros que se esforzaban por recuperar las verdades 
perdidas.  

Con la caída del Imperio Romano, el mundo quedó sumido 
en las tinieblas, cada vez más densas. La creencia en Satán, en el 
Infierno y las aterradoras amenazas que continuamente hacía la 
Iglesia, influyeron mucho en la fe cristiana. La religión del amor 
predicada por Jesús, fue reemplazada por la religión del miedo y 
las penas eternas, y el verdadero Cristianismo fue oscurecido 
por unas creencias supersticiosas, muy lejanas de la realidad y 
del mensaje amoroso del Nazareno. 

Con la llegada del Consolador Prometido, que es una 
nueva revelación, científica, filosófica y religiosa, el Espiritismo 
viene a disolver las sombras que durante siglos han oscurecido 
la doctrina de Jesús: la doctrina de los espíritus es la misma, es 
la doctrina del amor. 

Con el Espiritismo llega la luz y las sombras del misterio 
desaparecen; el mundo de los espíritus abre sus puertas y se 
comunica con nosotros, el Más Allá nos revela con pruebas que 
la muerte no existe, y nos dice: “no os engañéis el mundo de la 
verdad y de la vida que piensa y siente, está aquí, éste es el 
mundo verdadero. No hay misterios porque la reencarnación lo 
explica todo”. 
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lazos de una estrecha solidaridad y un profundo afecto y 
avanzarán de progreso en progreso hasta conseguir que este 
planeta sea un mundo solidario, de paz y felicidad. Así se 
cumplirán estas divinas y grandiosas palabras: “No quiero la 
muerte del pecador, quiero su transformación”. 

Nada impide a los católicos concebir los sufrimientos 
purificadores del alma, como una consecuencia de sus vidas 
posteriores; para aceptar la realidad de las vidas sucesivas, debe 
introducirla en sus creencias religiosas. Los primeros cristianos 
sabían esto y lo practicaban. La Iglesia suprimió esta verdad, 
pues ella hubiese tenido como consecuencia la confirmación de 
la pluralidad de existencias del Espíritu, produciendo la ruina de 
la institución de las indulgencias, generadora de grandes 
provechos para los pontífices romanos. 

Nos dice Pablo apóstol: “Dios nuestro Salvador, el cual 
quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al 
conocimiento de la verdad”. (S. Pablo l, Timoteo 2:3 y 4) 

Satanás es una alegoría, es el símbolo del mal. Pero el mal 
es un estado transitorio de los seres en proceso de evolución. 

En el Universo no existe ninguna imperfección. La 
creación divina es armónica y perfecta. El ser humano, en su 
vida presente, sólo es la planta de un hermoso árbol que tiene 
que crecer para dar buenos frutos. Para tener una idea exacta de 
la evolución de su Espíritu, tendría que tener el conocimiento 
necesario, para medir la cadena de los mundos que aún tiene que 
recorrer y la sucesión de existencias que le esperan a lo largo de 
los siglos venideros. Este grandioso conjunto escapa a sus 
concesiones, y de ahí nacen sus dudas y la errónea interpretación 
de sus juicios. 

Siempre que nos enfrentamos a una desgracia que nos 
produce dolor o sufrimiento, decimos que el mal nos persigue; 
pero es necesario comprender que el mal lo creamos nosotros y 
después sufrimos sus consecuencias, pues éste nos enseña a 
diferenciar y analizar sus sensaciones. 

Por el sufrimiento, el alma llega a su pleno esplendor, a la 
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Esta doctrina reveladora, servirá de base para las creencias 
del porvenir, pues demuestra sin ninguna duda la existencia del 
Mundo Espiritual, al cual aspira el alma y que las religiones han 
presentado siempre bajo formas incompletas, quiméricas y 
dudosas. 

Hoy la inteligencia humana ha conseguido lograr un mayor 
desarrollo, pero la intransigencia sacerdotal se manifiesta aún en 
nuestros días con esos ritos bajo los cuales la idea de Dios se 
oscurece; con ese ceremonial pomposo cuyo lujo y esplendor 
cautivan los sentidos y apartan el pensamiento del elevado fin 
que debe perseguir. 

Si la doctrina de Jesús fuese explicada y enseñada por unos 
sacerdotes que en realidad la practicaran, sería entonces mejor 
comprendida, sería amada y practicada, volviendo a la sencillez 
y sinceridad primitiva, ejerciendo una acción eficaz sobre los 
hombres y mujeres. 

Así como lo están haciendo apartan al hombre del estudio 
profundo y de la reflexión, con el fin de desarrollar en él la vida 
contemplativa. Las oraciones largas y el brillante ceremonial 
ocupan sus sentidos, mantienen la ilusión y se acostumbran a no 
pensar. 

Todos los rituales de la Iglesia Romana son calcados de las 
religiones del pasado: sus ceremonias, sus vasos de oro o plata, 
sus cánticos, sus procesiones y el agua lustral son una herencia 
del paganismo. Del Brahmanismo se ha tomado el altar, el fuego 
sagrado que en él arde, el pan y el licor que el sacerdote 
consagra a la divinidad. Del budismo ha tomado el celibato de 
los clérigos y la jerarquía sacerdotal. La casulla fue una 
imitación de la utilizada por los sacerdotes del Sol; la sotana 
negra fue una copia de la que llevaban los oficiantes de 
sacrificios de la religión mazdea; la casulla dorada era usada en 
los templos egipcios; la mitra tuvo su origen en el culto de los 
magos de Caldea, y la cruz entre los augures romanos. 

En todas partes se injertó un culto nuevo sobre el antiguo, 
que bajo otros nombres no fue más que una reproducción del 
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La propia Iglesia ha impedido con energía la iniciativa de 
alguno de sus miembros cuando han intentado hacer alguna 
reforma en sus postulados dogmáticos. 

El papa León XIII, en agosto de 1898, reincidió ciega-
mente con las doctrinas y actitudes del pasado y con total 
intransigencia afirmó: “En la Iglesia Romana es donde se 
perpetúa la misión constante e inmutable de enseñar todo lo que 
Jesucristo en persona ha enseñado y donde subsiste para todos 
la obligación constante e inmutable de aceptar y profesar toda 
la doctrina así enseñada”. 

Pío XII en sus instrucciones sobre el modernismo asumió 
una posición inamovible, afirmándose rotundamente en la 
misma posición envejecida y dogmática de la Iglesia Católica. 
Así, es como los papas pretenden decidir el destino de las almas. 
Condenan a todas las doctrinas que no aceptan su supremacía. 
Sus encíclicas no son más que reediciones, de la famosa 
expresión: ¡Fuera de la Iglesia no hay salvación!. 

El Cristianismo era una fe viva y radiante; el Catolicismo 
ya no es más que una doctrina sombría, irreconocible y lejana de 
los elevados principios de los Evangelios; ante las críticas que 
hoy recibe, sólo puede defenderse con las afirmaciones de sus 
dogmas fantasiosos, porque estos no convencen ni pueden ser 
probados. 

No hay una renovación moral si no es fuera del dogma-
tismo de las iglesias. La humanidad de hoy necesita una creencia 
religiosa Universalista en armonía con la ciencia y el progreso 
que hoy estamos viviendo, que sea capaz de satisfacer y con-
vencer a la razón humana. 

Jesús nos decía: “mi reino no es de este mundo” y los 
fundamentos, el verdadero ideal del Cristianismo es conseguir 
que ese ideal se realice aquí en la Tierra, y que el reino de Dios 
y de su justicia sea una realidad para esta humanidad, que se 
purifique de sus vicios, de sus errores, de sus caídas y dándole el 
conocimiento de las leyes superiores y su verdadero destino que 
pueda desarrollarse en ella el espíritu de sabiduría y de amor, sin 
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Sobre este tema hay estudios hechos muy importantes, que 
se pueden obtener en el libro: “Investigaciones sobre los 
fenómenos del Espiritismo” por William Crookes. 

A mediados del siglo XIX y principios del XX, se dieron 
muchos fenómenos para abrir las puertas secretas del Más Allá y 
dar paso al camino luminoso que el Espiritismo debía seguir. 
Los protagonistas en cuya presencia se dieron estos fenómenos, 
fueron personas de gran relevancia, científicos y escritores de 
intachable conducta. No es mi intención relatar aquí todos sus 
nombres porque son muchos, pero sí haré mención de uno de 
ellos para seguir con este tema:  

El profesor Cesare Lombroso, de la Universidad de Turín 
(Italia), conocido en el mundo por sus trabajos de fisiología 
criminalista, nos habla de las numerosas apariciones que se 
produjeron en su presencia con la médium Eusapia Paladino; y 
así lo escribe en su libro “Ricerche sui fenomeni ipnotici e 
spiritici” , sobre la primera aparición que tuvo de su madre. 

“En Génova, en el año 1.902, la médium estaba en estado 
semi-inconsciente y no esperaba obtener ningún fenómeno de 
importancia. Antes de la sesión le había pedido que trasladase a 
plena luz un pesado tintero de vidrio. En su habitual tono vulgar, 
ella me respondió: ¿Por qué te ocupas con esas niñerías? Soy 
capaz de cosas mayores, puedo hacerte ver a tu madre, ¡en esto 
es en lo que deberías pensar!”. 

“Impresionado por tal promesa, me sobrevino un intenso 
deseo de verla realizada, y a mi pensamiento la mesa respondió 
con tres golpes. Estábamos en penumbras, sólo iluminados con 
una tenue luz roja, de repente vi como salía del gabinete una 
forma muy pequeña, como era la de mi madre. El Espíritu estaba 
envuelto en un velo; hizo un giro completo alrededor de la mesa 
hasta llegar a mí, murmurando unas palabras que muchos 
pudieron oír, yo le supliqué que me las repitiera embargado por 
la emoción, ella respondió: ¡Cesare, hijo mío! Después, a pedido 
mío apartó unos instantes el velo y me dio un beso”. 

En la misma obra se lee que la madre del autor volvió a 
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a diferencia de Dios, siempre tiene sus limitaciones: el Espíritu 
tiene necesidad de un cuerpo fluídico para manifestarse, para 
encarnar y desencarnar, para trabajar, evolucionar, para tener 
una identidad visible que refleje su verdadera personalidad. Este 
cuerpo fluídico, es el periespíritu, está compuesto de una 
combinación de fluidos semi-materiales, es el intermediario 
entre el Espíritu y el cuerpo físico; es también como un espejo 
que refleja y toma la verdadera imagen que el Espíritu tiene 
creada en su mente. Esta imagen puede ser sublime y luminosa, 
enferma o animalizada. A medida que la imagen creada en la 
mente del Espíritu va cambiando, la imagen reflejada en el 
periespíritu también va cambiando. 

El ser humano está destinado a habitar alternativamente 
dos mundos diferentes, su organismo debe contener todos los 
elementos capaces de ponerle en relación con esos mundos, para 
conseguir en ellos su progreso espiritual. 

El alma tiene los gérmenes de nuevos sentimientos que 
emergerán y se manifestarán durante el curso de existencias 
futuras, ampliando cada vez más el camino que debemos seguir 
hacia nuestra redención espiritual. Los esfuerzos que debemos 
hacer para conseguir este objetivo, se encuentran en correlación 
con el grado de nuestro adelanto, y en correspondencia directa 
con el medio en que habitamos. Todo se encadena y se armoniza 
en la vida física, y en el orden moral de las cosas. 

El ser humano actual tiene los elementos necesarios para 
su grandeza futura; con una progresión verá manifestarse a su 
alrededor y en todas las cosas, cualidades que aún le son 
desconocidas. Aprenderá a conocer fuerzas y poderes cuya 
existencia no puede sospechar. 

El Espíritu, con el cuerpo físico es como un prisionero en 
un calabozo, y el ser inteligente y seguro de sí mismo, debe vivir 
su vida con total normalidad, hacer de ella algo útil y 
provechoso, y cuando deje la prisión podrá gozar de los 
beneficios obtenidos. La libertad definitiva, sólo se consigue con 
la muerte del cuerpo. Conociendo y estudiando estos diferentes 
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una sola existencia, por lo que regresamos a la Tierra con un 
nuevo cuerpo, todas las veces que sea necesario, y con los 
conocimientos y experiencias conseguidos en sus anteriores 
existencias, cada vez regresamos con más disposición para el 
trabajo y la renuncia a las pasiones materiales, el despertar del 
alma dispuesta al sacrificio, ya es un sentimiento interior que 
cada vez se manifiesta con más fuerza. En este estado llega el 
momento de su regreso al mundo de la verdadera vida; su 
Espíritu deseoso de conseguir su transformación se prepara 
siguiendo religiosamente la orientación de sus superiores, 
cuando él se siente seguro y preparado pide una nueva 
oportunidad, para realizar un trabajo de renuncia y sacrificio, 
una misión por la que si fuese necesario daría su propia vida. 
Paciente espera esa nueva oportunidad durante muchos años, sin 
dejar por esto su trabajo en el mundo espiritual. Finalmente sus 
mentores lo llaman y le dicen: “Hijo mío, ha llegado el 
momento, tenemos que realizar un importante trabajo, hay que 
abrir nuevos horizontes para dar a conocer una nueva idea, 
necesaria para el progreso de la humanidad, confiamos en ti, 
regresa a la Tierra con la bendición de nuestro Maestro Jesús. 
Nosotros siempre estaremos contigo y nuestra ayuda nunca te 
faltará”. 

Todos los habitantes de este planeta, salvo excepciones, 
somos “verdugos” del pasado, que regresamos de nuevo, unos 
como víctimas y otros para ayudar de alguna manera a nuestras 
víctimas de ayer, así que nadie tiene el derecho de considerarse 
superior a su semejante.  

El Cristianismo y el Espiritismo, que en sus bases o 
principios tienen el mismo ideal, influye en la transformación 
interior del ser humano para alcanzar la elevación del Espíritu, 
venciendo finalmente al hombre viejo, que durante tantos 
milenios nos domina y nos arrastra con sus pasiones. 

Con nuestra transformación nace el hombre nuevo, el 
hombre del futuro, humilde, tolerante y caritativo. El verdadero 
espírita debe reunir estas condiciones, hay que divulgar la 
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forma de vida pueda servir de ejemplo para aquellos que nos 
escuchan. 

Los espíritus encarnados constituyen el mundo visible o 
corporal, y los desencarnados, el mundo invisible o de los 
espíritus. El Espíritu con la muerte del cuerpo físico, recuperan 
nuevamente su libertad. 

El hombre tiene dos naturalezas; por el cuerpo siente la 
influencia de la naturaleza animal, cuyos instintos posee, y por 
el alma siente la necesidad de liberarse de esa naturaleza animal. 

El periespíritu o lazo de unión entre el cuerpo y el Espíritu, 
es una especie de cuerpo fluídico semi-material, adaptable a las 
necesidades del Espíritu. Cuando el cuerpo físico muere el 
Espíritu conserva el cuerpo etéreo, invisible para nosotros en 
estado normal y que puede ser visible en algunas circunstancias, 
y hasta tangible como sucede en el fenómeno de las apariciones. 

El Espíritu no es un ser abstracto e indefinido que sólo se 
puede definir con el pensamiento, por el contrario, es un ser real 
que es apreciable en algunas ocasiones por los sentidos de la 
vista, del oído y del tacto. 

Las reencarnaciones o vidas corporales sucesivas, son 
necesarias para el perfeccionamiento del Espíritu; a unos se les 
impone como duras pruebas o dolorosas expiaciones, hasta que 
rectifiquen su conducta; para otros, la reencarnación es una 
misión. 

Las relaciones con los espíritus son continuas, los espíritus 
buenos nos animan para hacer el bien, nos fortalecen en los 
momentos difíciles de nuestra vida, y nos ayudan a superar las 
dificultades con valor y resignación.  

Los espíritus malignos y malintencionados nos incitan al 
mal, debilitan nuestra voluntad y se sienten contentos cuando 
nos ven sucumbir y fracasar en nuestros buenos propósitos. El 
ser humano niega lo que no ve claramente y su limitada 
inteligencia no comprende, pero la ley del progreso sigue su 
marcha, nada ni nadie puede detenerla; no quedando incompleto 
o interrumpido cualquier estado evolutivo, por el fenómeno 
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llamado muerte, porque la vida del Espíritu continua y la ley del 
progreso sigue su curso, y lo que no se ha podido realizar hoy, 
se realizará mañana, en otras existencias. El Espiritismo llena la 
gran necesidad que tiene el hombre de vivir siempre, y su 
creencia le es necesaria para poder soportar con paciencia los 
sufrimientos, contratiempos y aparentes injusticias de esta vida.  

El Espiritismo tiene la explicación lógica y convincente 
para hacernos comprender que el mal es una creación del 
hombre y el bien es una bendición de Dios. El hombre crea su 
propio destino y Dios nuestro Padre, concede a todos sus hijos, 
la felicidad eterna cuando éstos tienen el merecimiento para ello. 
Todo evoluciona, se transforma y perfecciona siguiendo la ley 
de evolución que es una ley Universal. 

El Espiritismo es la Tercera Revelación, es el Consolador 
prometido por Jesús, y con él se cumplen las palabras del 
Maestro: “Conoceréis la verdad y la verdad os libertará”. 

Por medio del Espiritismo la humanidad ha de entrar en 
una nueva forma de vida, en la del progreso moral, una 
consecuencia inevitable de éste. Es muy importante propagar 
con rapidez las ideas espiritistas, pero también es importante que 
sus propagadores vivan y practiquen ese progreso moral; 
recordemos siempre que una buena imagen vale más que mil 
palabras. 

Las religiones deben cambiar de rumbo y progresar como 
progresa todo en la Creación, y seguir la marcha ascendente 
modernizando las ideas. La humanidad ha tenido una infancia 
muy prolongada; ya es hora de que entre en el periodo de la 
madurez, de la fuerza, del entusiasmo, de que piense en su 
futuro y trabaje para sí misma, que se instruya, que lea y que 
investigue para saber de dónde viene, porqué está aquí y adonde 
va. Conociendo nuestro pasado, tendremos más seguridad, más 
confianza en nuestro porvenir. 

El tiempo hace que el hombre avance, y algunos ya sienten 
la noble aspiración del progreso, y esto porque la humanidad 
científica ya no acepta los fanáticos y absurdos religiosos, 
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Los recuerdos de nuestras vidas pasadas, los tenemos 
olvidados porque así es necesario para nuestra evolución. Pero 
sin embargo, ellos están registrados y archivados, en estado de 
memoria subconsciente y supra-consciente. Esto es sin duda 
alguna, una de las muchas virtudes que tiene el alma, como 
creación Divina y principio de toda la vida. En el subconsciente 
(consciencia subliminal) es donde tenemos conocimientos y 
pensamientos que se remontan a nuestras existencias anteriores. 
Sin embargo hay y ha habido personas que recuerdan o han 
recordado, en diferente graduación, hasta con nitidez, escenas y 
situaciones de vidas pasadas. 

La conciencia es también esa fuerza psíquica impelente 
que nos pone en guardia contra el mal, como productor de 
sufrimientos y nos inclina hacia el bien, como productor de 
felicidad y paz. 

Ya es hora de comprender que una vida es una experiencia 
más para el Espíritu; y digo esto porque la mayoría de seres 
humanos, aunque mueran antes de la vejez, tienen muchos lazos 
e intereses en la vida terrena, como si fuese ésta su única 
existencia. Esto les produce mucho sufrimiento, porque cuando 
pierden el cuerpo físico, continúan sintiendo, con las mismas 
necesidades y los mismos deseos; sienten una intensa necesidad 
de volver y proseguir con su acostumbrada vida material, de una 
forma perjudicial que ellos no llegan a comprender, aunque les 
cause muchos y dolorosos sufrimientos. 

Para cada nueva vida física, el organismo material trae 
condiciones nuevas y un cerebro físico preparado para la clase 
de vida que debe llevar. El Espíritu trae al reencarnar, las 
virtudes y defectos, conocimientos y experiencias conseguidos 
anteriormente, en otras existencias, y la vida después de la 
muerte será la que hayamos preparado nosotros mismos a lo 
largo de nuestra vida actual; con nuestra forma de vida positiva 
o negativa, creamos nosotros mismos nuestro destino. 

La resurrección de algunas religiones, supone la vuelta a la 
vida del cuerpo que está muerto, lo que es completamente 
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que nos han sido concedidas para utilizar nuestro libre albedrío. 
La Tierra es un inmenso taller de perfeccionamiento para los 
seres encarnados, cuya evolución es infinita, y en cada una de 
nuestras existencias temporales, las astrales como las terrenales, 
se escribe una página en la historia de nuestro Espíritu inmortal. 

Nuestro planeta es aún un mundo nuevo, envejecido por la 
ignorancia que tiene la humanidad que habita en él. En estas 
condiciones vivo yo, pero me siento plenamente feliz, como en 
un maravilloso mundo nuevo, tan real para mí como este mundo 
material. Dicen de mí que soy un tipo raro, un pobre chiflado y 
algunos hasta me llaman “el brujo endiablado”. Estas opiniones 
o calificaciones, me alientan para cumplir más esforzadamente 
con mis deberes y compromisos con el mundo espiritual, como 
insignificante pecador arrepentido, que desea reparar el daño 
cometido en su pasado, sin importarle los obstáculos, los dolores 
o enfermedades que tenga que enfrentar a lo largo de su vida. 

Nuestra conducta, trabajo y fuerza interior, es capaz de 
dominar la materia, en vez de dejarnos dominar por ella, nos da 
fuerza moral que nos hace invencibles. Todos nosotros podemos 
alcanzar este grado de felicidad, “querer es poder” porque 
tenemos fuerzas ocultas que podemos movilizar, para conseguir 
nuestro cambio interior, para cambiar de rumbo, descubrir 
nuevos horizontes y vivir en un mundo mejor. 
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nuestra fe primaria. 
Los cristianos son los hombres que siguen los preceptos y 

enseñanzas de Jesús, los “Crísticos” son las almas universalistas 
e integrados al metabolismo del Amor Divino, que se encuentra 
exceptuado de preconceptos y convenciones religiosas. 

Jesús era un Crístico y los hombres que le seguían se 
decían cristianos. El cristiano sólo admite el Evangelio de Jesús, 
el Crístico vibra bajo el Amor latente en todos los códigos 
espirituales, divulgados por los diversos instructores del Cristo. 

El Espiritismo es una doctrina codificada para la divulga-
ción popular de la realidad espiritual. Le cabe efectuar determi-
nadas correcciones en el dogmatismo y creencias supersticiosas 
de las religiones, rechazando los símbolos, fórmulas misteriosas, 
liturgias, y el uso de objetos utilizados para la adoración, para 
que sus adeptos tengan un rápido conocimiento de la realidad 
espiritual, desconocida hasta ahora por ellos. 

Mientras las religiones pierden su tiempo en ceremonias 
litúrgicas, los espíritas conseguimos aprovechar mejor el tiempo, 
estudiando y trabajando en nuestra transformación interior, para 
acercarnos cada vez más a la realidad espiritual. 

El Espiritismo no es un competidor más en las discusiones 
y desentendimientos religiosos del mundo; es una doctrina, un 
ideal nuevo que puede unir a todos los hombres interesados en 
conocer la realidad y autenticidad de su naturaleza espiritual. El 
Espiritismo tiene el deber de divulgar su consolador mensaje 
espiritual para el esclarecimiento del ser humano. Es una 
doctrina codificada por Allan Kardec para liberarnos de las 
supersticiones, milagros, dogmas y preconceptos religiosos, pero 
lo más importante es preparar a la humanidad para que 
comprenda este mensaje y esté preparada para los cambios y 
acontecimientos que se avecinan. El mundo espiritual está 
movilizando todos los recursos posibles para que estos 
acontecimientos no sean demasiado dolorosos, para ello es 
necesario que los seres humanos acepten la existencia del 
mundo espiritual y la supervivencia del Espíritu inmortal. Esta 
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creencia no nos calma el dolor, pero nos fortalece y nos da 
fuerzas para soportarlo, no nos libra de la muerte, pero sí del 
pánico y el miedo que ella nos produce, porque sabemos que la 
muerte sólo tiene su efecto en el cuerpo físico. Nuestro ser 
pensante, nuestro Espíritu, continúa viviendo en un mundo 
mejor, en el mundo de la verdad. 

La principal función de los centros espíritas es la de iniciar 
a sus adeptos hacia una vida superior, intentando elevar su 
frecuencia religiosa para enseñarles todo aquello que está más 
allá de su comprensión y capacidad espiritual. 

Los espíritas que se estacionan en las prácticas espiritistas 
que se realizaron en el siglo XIX, negando el progreso realizado 
hasta hoy, ignorando los mensajes y consejos de espíritus de 
indiscutible elevación, que nos revelan nuevas formas de vida y 
un conocimiento más claro y convincente del mundo espiritual; 
estos espíritas que aún con el estudio de los libros y las nuevas 
revelaciones continúan fanatizados queriendo dirigir los destinos 
del plano espiritual, seguramente son los católicos del pasado, 
que rechazando los ídolos de su antigua religión no se liberaron 
del fanatismo religioso. Cambiaron el rótulo religioso, pero se 
mantienen bajo la misma frecuencia espiritual y la misma 
obstinación de antaño; siendo incapaces de adaptarse al 
concepto universalista del Espiritismo. Subliman sus viejas 
creencias, sustituyendo a los sacerdotes por los médiums; las 
imágenes de los santos por los líderes espíritas consagrados; el 
agua bendita por la fluidificada; los rezos por las oraciones 
extensas; las bendiciones por los pases, la misa de los domingos 
por la irradiación a los desencarnados; los milagros de la Iglesia 
por las curas mediúmnicas, y las exequias católicas por los 
discursos junto a la tumba de los hermanos fallecidos. 

Hay que aplicar la libertad espiritual enseñada por Allan 
Kardec, y, como el Espiritismo es deliberadamente contrario a 
cualquier culto, ceremonia, idolatría u obligación religiosa, los 
espíritas debemos interpretarlo y vivirlo así. El Espiritismo 
simplificó las enseñanzas complejas de Oriente acerca de la 
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reencarnación, de la ley de consecuencias o ley de causa y 
efecto, exponiéndolas de forma fácil y precisa, sin las sutilezas 
iniciáticas, ni los simbolismos tan complejos, propios de la 
capacidad mental de los adeptos de aquellas remotas épocas. La 
revelación y el conocimiento de la vida inmortal del Espíritu, no 
se dará de un modo instantáneo y milagroso, sino que se 
producirá a través del estudio, investigación y transformación 
del espírita, conseguida con su trabajo y esfuerzo. 

Muchos espíritas aún están confundidos ante los cambios 
que deben hacer, tienen miedo de conocer otros movimientos o 
principios doctrinarios, que en verdad se apoyan en los mismos 
fundamentos y las bases del Cristianismo. Tales dudas y recelos 
crean un estancamiento mental que estos espíritas no podrán 
vencer hasta otra existencia futura. 

La Tierra es una escuela de educación espiritual primaria, 
que sólo libera a sus alumnos después que aprobaron todas las 
materias existentes. Los espíritas saben que no hay privilegios ni 
preferencias en el camino de la evolución espiritual. Por esto 
cuando el espírita conoce la verdadera realidad de la vida 
inmortal, se encuentra ante un problema capital de su actual 
existencia, porque al mismo tiempo entra en conflicto con su 
conciencia, con los instintos primarios del animal y la imperante 
necesidad que tiene su Espíritu de elevarse para vivir en un 
mundo mejor; esto lo impulsa y le da fuerza para la lucha, hasta 
convertirse en un vencedor de sus propios instintos. En estas 
circunstancias tiene que elegir entre el “cielo”  y el “infierno” , 
pues tiene que desintegrar la personalidad del “hombre viejo” 
para que nazca el “hombre nuevo”, con un sistema nuevo de 
vida y cambiando el rumbo de su camino. No se puede cambiar 
la forma de vida de un planeta, sin antes rectificar la conducta y 
los sentimientos de la humanidad que viven en él. El ambiente 
moral y social de la Tierra aún es muy primario, y las 
modificaciones fundamentales de este ambiente dependen 
esencialmente de mejorar el patrón espiritual de sus habitantes. 

Desgraciadamente ya está muy limitado el plazo para los 
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XI 
 

LEY DE CAUSA Y EFECTO 
 
 

Es necesario saber que el éxito de nuestro Espíritu, está en 
aprovechar las experiencias vividas, tanto en estado corporal 
como espiritual. Será crucial para ello, el esfuerzo individual y 
el interés del Espíritu para enfrentar y soportar las pruebas y 
sufrimientos que conlleva la vida corpórea, circunstancias en la 
vida necesarias para alcanzar la estabilidad espiritual. Por este 
motivo, tenemos que divulgar los hechos y experiencias de los 
espíritus desencarnados, para que sirvan de estímulo y ejemplo a 
los que siguen en la retaguardia. De la misma manera, hay que 
dar a conocer los dolores, decepciones y sufrimientos que el 
Espíritu imprudente e incauto que no escuchó los consejos de 
sus guías espirituales, encuentra a su regreso al plano espiritual. 
Estos sufrimientos despiertan la conciencia de los que aún 
subestiman la pedagogía espiritual, a través de la ley de conse-
cuencias en mundos materiales. 

Después de la muerte del cuerpo, el Espíritu que es el ser 
pensante, está obligado a enfrentar su destino, el cual él mismo 
ha creado y seguir viviendo de acuerdo con la vida que ha 
llevado en la Tierra. 

El Espíritu verdaderamente sabio, no se aparta de las 
prácticas espirituales, porque de este modo consigue liberarse 
más rápidamente de las cadenas pesadas, impuestas por las vidas 
materializadas. No cambia la felicidad prevista de un mundo 
superior por los encantos pasajeros de los fenómenos digestivos 
y sexuales del mundo de las ilusiones; así es el buen alumno que 
se inicia en la espiritualidad; y prefiere huir de las distracciones 
transitorias que le rodean, para conseguir una asignatura mejor 
en la escala espiritual. 

Habría que lamentar la habitual negligencia de los espíritus 
que al regresar nuevamente a la Tierra se dejan subyugar de 
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ese mundo exterior que nos aguarda, y lo hacemos igualmente 
en el astral como estando viviendo en el plano físico, pero todo 
es una creación de nuestra voluntad, que siempre se manifiesta y 
se impone en cualquier ambiente o lugar que estemos viviendo. 
Así es como edificamos nuestro cielo, cuando los sentimientos 
son elevados, como también construimos los horrores de un 
infierno a consecuencia de las peligrosas creaciones mentales de 
nuestra mente. Todo lo que se produce en la intimidad de 
nuestro Espíritu, sucede en un camino vibratorio diferente al de 
la materia, es un fenómeno que se relaciona con el mundo 
invisible que nos rodea y marca el futuro y el destino de nuestro 
Espíritu. Todo podemos conseguirlo a través de nuestras fuerzas 
mentales; el extraordinario poder de nuestra mente puede actuar 
con éxito y es capaz de utilizar las energías del medio para 
construir las formas deseadas. 

Cuando conseguimos armonizar con los espíritus más 
elevados, mantenemos contacto con ellos, obteniendo, cuando 
ellos lo creen necesario, enseñanzas y conocimientos mucho 
más avanzados. Entonces nuestros esfuerzos se multiplican 
dinámicamente, ultrapasando las aflicciones y las fatigas que 
causan los contratiempos de la vida. 

Aunque nos encontremos viviendo en un cuerpo carnal, 
podemos vivir también el ambiente del plano espiritual, superior 
o inferior, al cual iremos a vivir después de la muerte del 
cuerpo. Nuestra forma de vida, sentimientos y pensamientos, 
cultivados durante nuestra existencia terrena, son ejercicios que 
desarrollan la sensibilidad psíquica para situarnos en un plano 
más elevado.  

Todo impulso de ascensión espiritual es la consecuencia 
del esfuerzo que se ha realizado para liberarse de la materia 
esclavizante. Nuestros deseos de progreso se reducen por la 
habitual negligencia espiritual que existe sobre el sentido 
educativo de la vida humana, como también se eleva cuando son 
accionados por la fuerza de nuestra voluntad, para conseguir una 
aspiración superior, manteniendo heroicamente a distancia al 
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ceñuda y aire solemne, esparciendo a su alrededor un enfermizo 
e injustificable pesimismo ¿y esto por qué?, porque tiene una 
creencia que en realidad no convence, no ofrece ningún futuro, 
no tiene vida espiritual. El Espiritismo nos dice, nos enseña y 
nos prueba, con hechos irrefutables, que el Espíritu es inmortal, 
la vida siempre continua, en el plano físico o en el mundo 
invisible; tiene un futuro para trabajar, luchar y vencer sus 
propias imperfecciones, hasta alcanzar por su propio esfuerzo un 
mundo de paz y felicidad. 
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aún continuamos aferrados a ellas, despreciando la verdad de las 
ideas nuevas, nos siguen dominando y nos causará graves 
problemas al desencarnar. 

La situación del ser humano que regresa al mundo 
espiritual, depende mucho del caudal de virtudes que haya 
conseguido el Espíritu desencarnante y del modo como haya 
vivido en la materia, porque en general, los encarnados 
obedecen más a los instintos de las pasiones animalizadas que a 
la razón espiritual; poco a poco se dejan envolver por las 
sugestiones maléficas de los indeseables de las sombras, que 
desde el más allá, les preparan anticipadamente el periespíritu 
para que se sintonice mejor a sus vibraciones maléficas después 
de la llamada muerte del cuerpo físico. Son pocos los espíritus 
que durante su existencia física se esfuerzan por vivir las 
enseñanzas espíritas y salvadoras dentro de la práctica del 
Evangelio Cristiano, con la firme creencia que los sacrificios y 
las vicisitudes soportadas en la materia les ha de garantizar la 
liberación espiritual en el plano invisible. 

Los seres encarnados que descuidan su responsabilidad y 
cultivan los vicios y pasiones que tanto abundan en nuestro 
ambiente, cierran totalmente sus sentidos para no recibir las 
llamadas de advertencia que continuamente les hacen sus guías 
espirituales. Es indudable que tales criaturas después de la 
muerte son recibidas en el astral por una sombría comitiva de las 
tinieblas, que exigen los derechos que adquirieron sobre los 
desencarnantes, quienes recibieron sus consejos e inspiración, 
cuando aún se encontraban en el mundo material. La protección 
tan necesaria y deseada que todos necesitamos después de la 
muerte corporal, dependerá fundamentalmente de la clase o 
forma de vida que hayamos llevado a lo largo de nuestra 
existencia. Cada ser se eleva accionado por su propio esfuerzo y 
sacrificio. 

El miedo a la muerte, también produce serias dificultades 
en la última hora, porque detiene al desencarnante más tiempo 
del debido, junto a su cadáver, negándose a aceptar una realidad 
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Muchas veces consideramos como dolores y sufrimientos, 
las etapas o tiempos que tenemos que vivir en proceso kármico 
que, a su debido tiempo transforma al Espíritu humano en un 
ángel. Este sufrimiento no tiene carácter de punición por las 
faltas cometidas por los seres humanos, en esta o en otras 
existencias. Esas vidas dolorosas, son como etapas de perfeccio-
namiento progresivo, que conducen a los seres negativos hacia 
las más elevadas expresiones del Espíritu. El hombre sólo 
progresa cuando a través del dolor, se libera de las pasiones 
degradantes. 

Ya sabemos que somos dueños de nuestra voluntad y libre 
albedrío, pudiendo practicar nuestras acciones a favor o en 
contra de nuestros semejantes, e incluso de nosotros mismos, 
pero tenemos que recordar siempre, que la ley de consecuencias, 
interviene siempre que nos desviamos de la línea que ella nos ha 
trazado, creando situaciones más dolorosas para nuestro futuro. 
Ante la constante y eficaz presencia de la ley de Causa y Efecto, 
por detrás de cualquier acontecimiento inevitable o trágico, es 
preferible curvarse humildemente a la resignada convicción de 
que Dios es justo y siempre sabe lo que hace, para que 
finalmente todos nosotros alcancemos un estado de paz y 
felicidad. 

El Espíritu es la mayor realidad que existe en todo el 
Universo y que sobrevive eternamente a las innumerables 
desintegraciones de los cuerpos que ocupó. La ignorancia de esa 
realidad es la que produce el sufrimiento prolongado, motivado 
por nuestro comportamiento negativo y el temor que aún se 
tiene a la muerte corporal. 

Los espíritus enfermos y delincuentes, ya desencarnados, 
debido a su carencia de un cuerpo físico, viven excitados por 
deseos inferiores que antes satisfacían en la materia, y cuando 
dejan el cuerpo en la Tierra, ven con desesperación que no 
pueden gozar de los vicios que alimentaban su vida corporal. 
Entonces procuran continuar con sus vicios y degradaciones, 
tratando de apoderarse de los hombres y mujeres que por su 
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Es muy difícil contabilizar la cantidad de contradicciones, 
vicios, frustraciones, defectos o emociones incontroladas, que 
pueden servir de motivo suficiente para que los obsesores 
realicen su trabajo con mucho éxito, emprendido por los 
espíritus de las sombras, gracias al descuido de los encarnados. 

En base a la ley de afinidad vibratoria, que determina las 
afinidades o simpatías entre todos los seres, somos nosotros los 
que creamos la receptividad favorable para la presencia angélica 
o clima electivo para la penetración e influencias peligrosas de 
los espíritus inferiores de las sombras. 

Si estamos verdaderamente dispuestos a sacrificar nuestros 
intereses y deseos materiales, para conseguir la elevación de 
nuestro Espíritu, podemos conseguirlo; creando un ambiente 
vibratorio para estar en continua comunicación con el mundo 
superior. Si nos dejamos dominar por las pasiones indignas, los 
vicios degradantes, y lo que es peor, la envidia, los celos y el 
orgullo, seremos un campo abierto para las embestidas hábiles 
del astral inferior. Estos espíritus delincuentes y viciosos del 
Más Allá, buscan todas las causas morales, y mentalmente 
vulnerables de las personas con tendencias viciosas que puedan 
ser sus víctimas y poder explotarlas. Les sugieren de forma 
malévola que busquen en el vicio o en los placeres un consuelo 
para el mal que supuestamente padecen. Se interesan, en 
especial, por las personas orgullosas, envidiosas, livianas, 
negligentes y muy comprometidas con los bienes y pasiones 
materiales. 

Si no fuese tan grande la decadencia espiritual y el 
ostensivo consentimiento pecaminoso entre los hombres y 
mujeres, bastante débiles de carácter, aún les sería posible a los 
protectores espirituales reducir la creciente perversión moral que 
cada día está aumentando. 

El prematuro deseo de los jóvenes modernos de hoy por 
emanciparse intelectualmente, sin alcanzar el equilibrio moral, 
crea el problema del menor delincuente, de la juventud desviada 
y descarriada; esto se adapta perfectamente a un peligroso siglo 
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esto consiste el prestigio de Jesús en medio de la humanidad. Él 
vino a traer la ley de Dios a un mundo demasiado nuevo para 
poderla comprender, pero puso los cimientos de su obra, que 
será inmortal, y esa obra continúa su desarrollo, hoy impulsada 
por el Espiritismo. Él nos enseñó la ley del sacrificio y de la 
renuncia, y que sus apóstoles cumplieron, aunque no los 
seguidores de ellos, que debían seguir el camino de la humildad 
y la pobreza y no lo hicieron, faltando así a los mandamientos 
del Maestro, pero ahora ya vienen discípulos más fervorosos que 
sabrán cumplir dichas enseñanzas, repitiendo sus palabras y 
cumpliendo sus mandamientos. 

Las revelaciones de los espíritus más elevados nos 
proporcionan fuerzas, pero las inclinaciones del hombre aún son 
muy negativas para recibir la nueva revelación, que despertaría 
en su conciencia un deseo de cambio y la esperanza de una vida 
mejor. 

El hombre que se ilumina con una idea nueva, revelada por 
los espíritus de más elevación, siente esta inmensa felicidad que 
le da fuerzas para sacrificarse en aras de la caridad y fraternidad 
universal, divulgando la verdad sobre la vida espiritual, llevando 
el consuelo a los que sufren, la esperanza a los desesperados y el 
esclarecimiento a las mentes ensombrecidas. El buen espírita 
tiene el compromiso de realizar este trabajo, con renuncia y 
sacrificio, porque es un colaborador en la obra de nuestro 
Maestro Jesús. A todos los espíritus que participan en este traba-
jo, se les reconoce por la elevación de sus manifestaciones. 
Ninguno de ellos rechaza las leyes que rigen para la naturaleza 
humana, y todos buscan robustecer en sí mismos, el sentimiento 
de justicia y de abnegación. 

La doctrina espírita es un conocimiento superior, que tiene 
el verdadero espírita que saben interpretarla, vivirla y divulgarla; 
se manifiesta por la inspiración de los espíritus al Ser encarnado, 
haciéndose ostensible por el acrecentamiento del deseo y la 
voluntad que se impone para el cumplimiento de las misiones 
que cada uno deba realizar. Así se da cumplimiento, en parte, a 
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lozanía de su juventud, arrancando secretos a la comunicación 
de ultratumba? Este último ¿No parece más indicado para 
levantar una punta de ese velo que cubre lo desconocido?.  

Nadie como el verdadero espiritista comprende que no hay 
más privilegio que el trabajo individual y el afán que tiene cada 
uno de progresar dentro de su esfera.  

Si todas las ciencias necesitan tan profundos estudios, para 
conocer una mínima parte de sus propiedades y manifestaciones, 
el Espiritismo que es la ciencia de las ciencias, ¿No necesitará 
investigaciones analíticas? ¿No será necesario un detenido 
examen de las comunicaciones de los espíritus? ¿No será 
indispensable poseer una buena parte de sentido común, para 
saber apreciar los consejos e instrucciones de ultratumba?. 
Creemos que sí, creemos que ante todo debe uno tratar de 
adquirir los conocimientos rudimentarios, para comprender algo 
de ese gran todo llamado Espiritismo.  

No sabemos si por suerte o por desgracia, hemos tocado 
muy de cerca las consecuencias tan tristes de la impremeditación 
de algunos espiritistas, tan creyentes y tan bondadosos como 
ignorantes en la cuestión de tratar con los espíritus, para lo cual 
se necesita no sólo un estudio profundo de cuanto concierne a la 
vida de ultratumba, sino también conocimientos adquiridos en 
otras muchas existencias, que se manifiestan por una doble vista 
sorprendente y una penetración maravillosa, condiciones indis-
pensables para emprender la difícil tarea de hacer caridad a los 
espíritus y saber distinguir entre el alma apenada y afligida y el 
ser que se divierte haciendo padecer a los médiums, siendo un 
obstáculo las sesiones con su obstinada permanencia en ellas, 
entreteniendo durante horas al auditorio con monosílabos entre-
cortados, arranques violentos y una carcajada burlona por punto 
final.  

Será muy bueno y muy santo hacer caridad, pero ha de 
hacerse con conocimiento de causa, es preciso saber a quien se 
hace la caridad. Dice un antiguo refrán: haz bien y no mires a 
quien, y ese aforismo lo rechazamos, porque dar sin saber qué 
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